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E P I S T O L A

S r. D . M . C . de la  G .:

Q uedábam os en que la piedad es de 
todos, y  en que no h ay nadie que no 
entienda el len gu aje  de la  piedad.

D e la  verdadera piedad, p o r su­
puesto.

El de la  fa lsa  piedad no liay  n a­
die que lo entienda.

El len gu aje  de la  inconsecuencia es 
incom prensible: es e l len gu aje  de ia 
sinrazón.

N o hable usted en cristian o  v  obre 
después en p a g a n o : todos le i'olve- 
ran la  espalda.

á com o se em peñe en retenerlos, 
pudiera ser. que le  apedrearan.

N'o hable usted de am or de D io s  y  
derpués abunde en obras de iniquidad,

X o  hable u Ued de sacrific io ' v 
busque después los regalos de la vida 
con e-xagerado afán .

N o hable usted de caridad v  tenga 
las m anos cerradas v  de piedra el 
corazón.

-N'o hable usted de D ios y  va y a  des­
pués del brazo  con el diablo.

T en dría  apariencia de len gu aje  de 
farsa  o de m anía de loco.

E l len gu aje  inteligib le  y  accesible 
a  todos es el len gu aje  de la  conse­
cuencia.

E i len gu aje  de la  fe  contrastado 
por una vida de fe.

E l len gu aje  del am or de D io s  con­
trastado por tielicadezas de am or.

E l len gu aje  del sacrificio con tras­
tado por la  austeridad y  la resign a­
ción.

El len gu aje  de la  caridad contras­
tado por el desprendim iento.

E l len gu aje  de la  piedad con trasta­
do por obras de santidad.

Si ese fie l cm iiraste  fa lta , las a l­
m as se llam an a  engaño desde el 
principio  y  ni saben escuchar.

Y  en el fondo tienen razón.
Todos llevam os en el alm a esta ne­

cesidad, la  de ser consecuentes.
P o r  esto, a l que cree en D io s se 

le ex ig e  que v iv a  con form e a  su fe.
Y  ai que hace profesión  de piedad, 

que obre conform e a ia piedad que 
profesa.

Y  a l que .>■€ da a ires  de e legido  y 
de selecto, que se haya siem pre com o 
tal.

C rea  usted que uno de lo s m ayo­
res m ales que sufrim os es éste; la  in­
consecuencia de m uchos que se di­
cen buenos y  que se ofen derían  si 
no les llam áram os piadosos.

E s  el m ayor escándalo que se hace 
s u fr ir  a  los pequeños, a  las clases 
hum ildes, com o usted las llam a.

L es hacen  o ir palabras bellas m ien­
tras les  hacen ve r ejem plos pernicio­
sos.

N o  es preciso puntualizar.

C » l . e  B í t i i i - n i M  y  M o n o n t » ,  ;  

fab rica de tc«iuillaa (antiauo 
cárnico del Sábado).

M enos aún descender a  detalles.
B asta  tener o jo s  p ara  ve r v  oídos 

para oír.
E se  escándalo se pasea a  plena luz 

por calles y  p«r plazas,
N unca el mundo  ha sido enem igo 

tan form idable com o lo es hov
P orque nunca com o hoy han fo r­

mado en las filas del mundo los que 
con el m undo dicen no querer tener 
parte.

E s m uy borrosa h o y  en m uchísim os 
casos la  linea d iv isoria  entre las d o t  
aceras.

Sale  usted a  la  calle y  cuesta tra- 
ba jo  distinguirla.

M uchas veces, ni con tra b ajo  se la  
puede distinguir.

Parece  com o .si el bien y  m al h u ­
bieran convenido una tregu a, y  m ien. 
tras dura. Jos de uno v  otro bando 

’̂’*^Jffi2aran m uy cordialm ente.
f-Iay sus excepciones.
A ú n  m á s; las excepciones son m u­

chas.
excepciones tan herm osas!

E lias resarcen de a lgú n  modo la 
pena que los otros n cs causan.

P ero  DO resaltan  m uchas veces lo 
bastante.

A  veces por miedo.
O tras por encogim iento.
O tras p o r falsa  prudencia,
C rea  usted que el mundo volverá  

a  D ios, ¿ no ha de vo lver ?
H a em pezado a  vo lver ya.
Lentam ente, es cierto, pero a  pie 

seguro.

. E l e je rc ic io  de la  carid ad  se m ul­
tiplica.

E l fu ego  de la  E u ca ristía  ha p ren ­
dido en m uchas almas.

L a  vu elta  será rápida, pero m uy 
rápida, el d ia  en que las alm as que 
com ulgan se decidan a  hacer honor 
a  la  Com unión que reciben, y  el dia 
en que la caridad que se e je rce  se 
e je rz a  m irando más a D ios, con o jos 
más tiernos y  corazón m ás com pa­
sivo.
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¡ Cóm o renacerá la  piedad eiiton- 
c c s ! ,

i Cóm o prenderá por todas partes ! 
¿ P ero  ignora usted que no h a y  a l­

m a que no tenga ham bre de D io s?
Porque no hay alm a que no nece­

site a  D io s  y  por E l no se sienta 
atraída.

; E l d ia b lo !

M ire ; cuando el diablo lo ha de­
rruido todo en un alm a, aún ha de­
jad o  expedito  un cam ino por donde 
D ios la atrae.

Es cam ino que no puede cegar ni 
destru ir; el cam ino del rem ordi­
miento.

Suyo siempre,
M . D E  S a n t a  C a t a l i n a .

r \ i O t  N O  V A S

N o. hijo rnio, no, no quioro 
qne tú  v^yas a  la  guorra. 
a l menoa con mi permiso.
A hora bien, cuando yo muera, 
b a ria  de tu capa un sayo, 
aólo asi baria lo que q u kras.
L a  fu e t ia  no la  hace Dios, 
la  guerra la  hacen las fieras, 
aon esos animaluchos 
que se arrastran por la  hierba 
y  viven entre loe pinos 
y  entre las quebradas crestas 
que se levantan ^gantes 
en los montes y  en las sierras.
4 Q ué quieres» que venga un moro 
de esos de mala cabeza, 
sin  entrañas y , a  traición, 
cuando CÚ menos lo piensas, 
y  estando tii madre lejos 
te clave la bayoneta, 
y  que te quite una vída 
que tanto a  tu madre cuesta?
N o, bijo  mío, no, no quiero 
que tú  vayas a  la guerra.
A nda, díselo a tu  padre,
veras como no te deja;
y , s i  acaso él te dejara,
yo no te dejo, y  apela
a  quien quieras, que yo, nunca,
no, de ninguna raauera,
te  dejaré ír  a  la  muerte.
que eso es mandarte a la  guerra.
Soy tu madre, eres m i hijo,
pídeme lo que tú  quieras;
pero no me pidas oso,
que es pedirme la  sentencia
de tu  muerte, y  nunca, nunca,
tengo empeño en que lo sepas,
con el beso d e tu  madre
jam ás irás a  esas tierras,
donde peligra tu  vída,
que es mi vida, aunqe no quieras.
Y o  y  tu  padre, y a  lo sabes,
venderemos nuestra hacienda,
te  compraremos soldtbo
con la  sangre de mis venas,
aunqtie a  metá de comer
pasemos la vida entera.

N o sabes lo que ea ser madre,
no, que si tú  lo supieras........
/vs qué hablar, sí no lo sabes; 
m is vale que no lo sepas.

— l¿»o, madre, es egoísmo, 
sí, te lo digo y  dispensa.
N o me dejas ír  soldao 
porque no quiés pasar penas. 
Tem ién  la V’ irgen dejó 
a su  H ijo  ir  a  la  guerra 
y  ;qué guerra aquélla, madre, 
aquélla si que fu é  guerra !

y .. .  ]acabar como un bandido, 
cruciticado, qué pena!
Pobre V irgen , pobre madre, 
qué pocas madres como ella, 
ninguna se le parece 
y  eso que todas son buenas; 
pero sola. V irgen  santa, 
sola tú  eres madre reina;
**Por la  patria universal
que muera mí hijo, que muera*.
; M adre m ía, madre mia» 
madre santa, madre buena 1...
Y  m i madre, no lo se, 
no sé qué pasa por ella, 
que no quiere, que se  opone 
a  que yo vaya a  la  g u erra ; 
y, si la patria se pierde, 
que se pierda, que se  mnera, 
la  patria no vale nada, 
lo único grande, mís penas.

— C alla , hijo, vete soldado, 
vete soldao cuando quieras, 
que quiero más a la V irgen, 
más de lo que tú  te piensas.
Y , si mueres, m uérete; 
lleva al Cristo por tandera 
y  entra en el cielo gritando:
“ V iv a  Kvpafta*', aunque yo muera.

J u l io  A scam io .

FRIBUNAL BARATO

y

“ M i querido M a ca rio : T e  escribo 
'■para que sepas cóm o he realizado 
” m¡ v ia je  y  cóm o me encuentro en 
” este delicioso y  am eno sitio  de mi 
"veran eo . Y a  sé que no gu stas de que 
” te  escriba: no por o tra  cosa, sino 
"p o r no sentirte obligado a  contestar. 
" P e r o  aunque a  ti te  sepa m alo, no 
"p o r  eso yo d e ja ré  de cum plir con lo

” que considero un deber. T e  doy 
"cuenta, pues, de todo, com o si tú  
" fu e r a s  un hom bre norm a! y  rae hu- 
"b ieras de agradecer este sacrificio. 
” En cam bio, tú  quedas relevad o del 
"sacrificio  de contestarm e. S é  que lo 
"h aces de m ala gan a y , en esas con; 
"diciones, no puedes asp irar a mi 
"agradecim iento. ¡ C óm o ha de s e r !

" H ic e  el v ia je  en buenas condi- 
"c io n es; quiero decir, que no hizo  
" n i calor ni fr ío . En C aiatayud  me 
"obsequiaron m ucho unas buenas al- 
” mas con las cuales me unen intim as 
"relacion es. P o r  cierto, que las vi 
"m u y equivocadas respecto a  tu  per- 
"son a. T ie n e s  p o r ahi una reputa- 
"c ió n  que estás muy le jo s  de m ere- 
"ce r , ¡qué in ocen tes! M e pregunta- 
"ro n  m ucho por ti. con un candor que 
"daba com pasión. Y a  procuré sacar; 
" la s  del erro r en que viv ían , no se 
” si lo co n se g u í; d igo  esto porque, al 
"despedirm e, me dieron m uchos re- 
"cuerdos para ti. ¡M a l em pleados! 
"S o b re  todo, te  nom braron durante 
" la  com ida, que resultó un banquete. 
" Y o  me alegré  de que tú no estuvie- 
"ra s . pues seguram ente hubiéram os 
"dad o que hablar y  una vez m ás hu- 
"b fera  tenido que avergon zarm e de 
"ten erte  a m i lado. A fortunadam en te, 
" tú  no venias conm igo v  cada vez 
"m e confirm o más en el pensamientco 
"d e  míe tú no debes acomiiañarmi- 
"m ien tras no m e fa lte  la vergüenza ; 
” a un lado las palomas, a otro, rauv 
"distante, las arpias. T ú  me acom pa- 
"ñ a rá s, s i;  pero cuando seas d ign o 
”  de ven ir a  m i lado, que, al paso que 
"llevas, aún tard arás; ni tú  podrías 
“ llegar a  m ás ni y o  a  m enos. Y  ten 
"presente, M acario , que, si pregun- 
"tan  tanto por ti, no has de ser tan 
"ton to que creas que lo  hacen por tu 
"propio  valer, n o; preguntan por ti 
"p o r consideración a  m i; porque 
"cre en  que a m í eso m e a g ra d a : que 
"d e  ti les tiene sin cuidado. E l día 
"que vo me m uera, tú  quedarás anu- 
"lad o  y  obscurecido, com o la  luna, 
"q u e  no tiene otra lu z  que la  que 
"recib e  del S o l : y a  ves si estas equi- 
"vocado.

" E n  T eru el estuve rodeado de 
"a fe c to s  V cariños que esoy m uy le-_ 
" jo s  de m erecer. A' a h o ra  suspendo 
"e sta  carta, que me está y a  esperan- 
"d o  el tren que me h a  de llev a r a la 
"estación  de M ora, y  de alli, en auto, 
” a  la  V irg e n  de la  V e g a , térm ino m u- 
“ nicipal de A lc a lá  de la  Selva.

” A'a estov en el santuario, com ien- 
” za  mi veraneo.

"A ' ahora, desde aqui. te debo una 
"exp licació n . Y o  he venido a  ve ra - 
"near. tú  te has quedado en Z arago - 
" z a ;  ¿ p o r qué he ven ido y o  y por 
"qué no has ven ido tú ? H e  aquí los 
"extrem o s sobre los que v o  m e hago 
" e l deber de darte una satisfacción , 
"p a ra  que no me trates de in justo. 
” o cosa parecida.

"A ' sobre io  prim ero, debo decirte  
"que realm ente y o  he venido a vera- 
"n ear, a p esar de creer que el ve ra - 
"n ep  no es enteram ente n ecesario  en 
"absoluto , pues cabe el substituirle 
"p o r  otros procedim ientos, cuyos e fec- 
"to s  son m uy parecidos a  los del ve- 
"ran eo . R ealm ente, el calor de Z a - 
"ra g o z a , en veran o, es atorm entador 
” y  so fo can te : pero ¿qu é se le  v a  a 
"h a ce r?  L o  trae el tiem po. D ios lo 
"m anda y, con  un  poco de pacien- 
” cia. basta. N o  vien en  m al esas v 
"o tra s  m o'estias de la  vida p ara  pu- 
"rlficarn os de nuestros pecados, pe- 
"cad os de que está llena nuestra e x i--  
"tcn cia . Q uiero  d ecir, que el calor 
"n o  es m otivo suficiente p ara  d ejar 
" la  ciudad con todos ios que no pue- 
” den v ia ja r , para que se rep artan  la 
"ch ich arrih a , que siendo menos en 
"núm ero, les ha de to car a  más. 
"u n a  desigualdad que p arece un  po- 
” co  in ju sta, por lo  tanto, antipática. 
"A fo rtu n ad am en te  h ay otras razones
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” más poderosas que am paran al ve- 
” raneo, sobre todo en fa v o r  de los 
" v ie jo s  V de los que llevam os vida se- 
"d en taria; en ambos conceptos estoy 
” yo com prendido. Y o  y a  soy v ie jo , 
■'arrastro una vida gastada y  h ay que 
"ren o v ar esta vida con baños de a ire  
"y  de sol, es.os dos m édicos que tie- 
"nen  su residencia habitual en la 
"m o n ta ñ a ; ellos me están tratando 
"desde hace unos días, que se han 
"encargado de mi salud.

" S í , la m ontaña es un sanatorio, 
"cuyos efectos saludables pron to se 
'e c h a n  de ver, H e observado que to- 
"dos los seres que, en la  naturaleza, 
"son  fuertes, provechosos y  fecun- 
"dos. e.stán en p.leno baño de sol. Kl 
"S o l les baña, les com unica su vida 
” y  su fuerza, una vid a  v  una fu erza  
"que son el encanto del U n iverso  y 
"les  prolonga indefinidamente su vi- 
"da. A dem ás, el Sol rodea a esos se- 
” res de defensas que sólo él crea  v  
"sólo  él puede prestar. V a  sabes tú 
” y, si no lo sabes, te lo d igo  ahora 
"vo . que hay m uchos anim alitos que 
"se llam an m icrobios, que engendran 
" y  producen la  m uerte. D ich o s seres 
"va n  por la  tierra  com o los la d ro n es; 
"sólo  que los ladrones roban el dine- 
” ro y  esos m icrobios roban las v i-  
” das de los hombres. S e  m ueven como 
" lo s  bandidos en las som bras y  huyen 
"del S o l. com o los crim inales huven 
” de la  G uardia civ il. E fectivam ente, 
"el Sol lo.s m ata, para que ellos no 
"puedan m atar a nadie. A si, nuestra 
"v id a , que cada d ía  tiene menos de- 
"fen sas y  es más pobre, se ve libre 
” de esos enem igos, a  los cuales no 
"puede com batir, porque son innimie- 
"rables y  adem ás porque son invisi- 
"b ies  v  no se sabe p o r dónde van. 
".Adem ás, los que llevam os una vida 
"sedentaria  necesitam os m eteorizar, 
"nos, porque respiram os m al y  en 
" la s  peores condiciones v. aunque es- 
” to se puede co rre g ir  en todas las 
'partes, sobre todo, con e jercic io s  de 

"respiración , etc., sin em bargo, nun- 
” ca el procedim iento es tan perfecto  
"com o viv ien do en plena naturaleza. 
” X o  por esto te d igo  que vayas a 
"c re e r  que, p ara  curarnos, basta con 
" la  naturaleza, n o ; están los m édicos, 
"que saben más que nosotros, porque 
"han estudiado la  c ien cia  de cu rar, v 
"ellos son los prim eros en suscribir 
’ ’lo que te estoy diciendo. M uchos in- 
^^conscientes creen  que la  naturaleza 
^no cura, porque la n aturaleza  no 
 ̂hab la; los m ejo res m édicos no son 
_̂los que m ás hablan, sino  lo s  que 

^_más o b ra n ; d escon fío  de las perso- 
’̂nas que hablan dem asiad o ; me pare- 
 ̂cen com o esos com ercios pobres que 

^ t̂odo lo ponen en el escaparate- Y o  
he venido en busca de palabras, 

^ ŝino huyendo de ellas, de las cuales 
’̂me sentía harto. P o r  eso he busca­
do V me he re fu g ia d o  en la  natura- 

^Jeza. cuya gran d eza  y  herm osura son 
^^incomparables. L a  n aturaleza no h a . 
jb la . parece una c a r tu ja fc u y o  silen ­

cio  la hace más augu sta  e intere­
sante.

" L a  n aturaleza no sólo no habla,
 ̂sino que me la  figuro  con  su dedo 

,^de rosa en sus labios de co ra l, im- 
 ̂U n ien d o  silencio  a  todo y  a  todos.

, El hom bre que v a  a  la  n aturaleza  y  
^Jiabla demasiado, de segu ro  que ni 

ha entrado en la  n aturaleza  ni 
, la naturaleza ha entrado en él. N o.

naturaleza es de n aturaleza  aris- 
^Jocratica y  no se casa  si no es con 

el que la adm ira y  la  respeta en si­
lencio, D ich oso  aquel que se ha sen-

"tid o  ungido con el dedo de esa gran  
" m a e stra ; sólo él llev a rá  con digni- 
"dad el porte d istinguido que ella 
"sólo  sabe im prim ir. En ella  todo  es 
"lim pio y  puro, y  d iréis ¿p o r qué?

"P o rq u e  esa fach ad a  de ia crea- 
"c ió n  no se derrum bó el día de la 
"g ra n  traged ia  del paraíso. S e  de- 
"rrum bó la  fach ad a  principal, el hom- 
" b re ; las otras fach ad as quedaron in- 
"tactas, inconm ovibles. A u n  h o y  día 
" la s  vem os y  con fesam os que no am e. 
"n azan  ruina. P o r  eso, porque se de- 
"rru m bó  la fachada principal, estar 
"con  los hombres, v iv ir  con los hom- 
"hres es pasearse entre ruinas. Y  por 
"eso , re fu g ia rse  en las otras fach a- 
"das es am pararse con tra  las epide- 
"n iias con que la  H um anidad está in- 
"vad id a. T en go  e! convencim iento de 
"que el hom bre está atacado de una 
"en ferm edad  m oral con tagiosa  v  por 
"eso  lo trato  con precaución y  rodea- 
''do de m il antisépticos que me hagan 
"invuln erable. E l que no sabe esto, 
"sabe m uy poca co sa; por m uy poco 
"p rec io  puede dar todo lo que sabe, 
''bien entendido que nada perderá. 
" H a y  que am ar m ucho a los hom bres, 
"com o se debe am ar a los en ferm o s; 
"p ero  h ay que ir por el mundo, como 
"el que v a  por un hospital de lepro- 
” sos. vendo de la m ano de la  caridad 
" v  m irando al cielo. ¿ Q u é  es el c ie lo ?

’ ‘ .\h, el cie lo  es m uchas cosas, en- 
" tre  otras, la  gran  farm acia  en don- 
"de  se dan todos los específicos para 
"preservarn os de todas las epidem ias 
"de  esta  tierra  m aldita. H a y  muchos 
"que no creen  en estas cosas. ¡ Q ué 
” le vam os a h a cer 1. no me vien e de 
" n u e v o ; y a  hace días me lo d ijo  el 
"E sp íritu  S a n to : “ Infinito es el nú- 
"m ero  de los tontos” .

" P o r  eso tú  no has debido v en ir; 
"n i tú  entrarás en la  n aturaleza ni 
" la  n aturaleza entrará en ti. Y a  lo 
"d ijo  San Pablo. T ú  eres un animal, 
"hablem os claro, y  “ el hom bre ani- 
''m al no entiende las cosas que son de 
" D io s ” ; el len gu aje  de la  naturaleza 
''v ien e  a ser m uy parecido  a l len- 
" g iia ie  de D ios. Cuando, a fu e rza  de 
"desengaños, seas otro, y o  te traeré 
''conm igo, a  ver si la n aturaleza hace 
"en  ti lo que y o  no he podido hacer.

” X o  abras el T rib u n a l p ara  nada, 
"ni p ara  nadie ; no p rofan es ese tribu- 
"n a l que está m ás alto de lo que tú 
” te figuras. T3ig o  esto, porque tú se- 
” rias c.ioaz de les  m avores a trev í- 
"raientos, como todos los hom bres ig- 
''rrorantes, que os a trevéis  a  todo. A  
"ti, estoy seguro, te tentará la  codi- 
" c ia  de gan arte  algun a propina. M u-, 
" c h o  o jo . pues y o  lo sabré, y , si aca- 
” so te la  has gan ado con tus malas 
"artes, te las h aré  vom itar todas, para 
"escarm iento  v  etern a m em oria tuya.

” Y  nada m ás p o r hoy, la V irg e n  
"S a n tís im a  de la  V e g a  te  salu da; to- 
"d o s  los dias le hablo de ti. C uídate 
"m uch o, santifica con tu conducta esa 
"ca sa  V. con una A v e  M a ria  a  la  V ir -  
" g e n  Santísim a dei P ila r , se despide 
"d e  ti tu  amo v  señ or que te quiere,

E l  M a r o ” .

P e n sa m ie n to

“ El alm a que llega  D ios a  contem ­
plación p erfecta, si no sale determ i­
nada a perdonar cualquier in justicia, 
no fie  de su o ració n ” . (S an ta  T eresa  
de Jesús.)

;  Q ue es el mundo enem igo fo rm i­
dable?

¿Q u e  es la carne enem igo terrib le?
P e ro  D ios puede m ás que ellos.
F o rta lecid o s por E l somos inven­

cibles.
¿ V e s  la necesidad de la  Com unión 

y  de asim ilarnos a l C risto  que co ­
m ulgam os ?

O bedece.
E l cam ino más seguro es el de la 

obediencia.
P orque no h ay cam ino tan seguro 

com o el de la  propia abnegación.
Y  eso es la obediencia, abnegación 

del propio ju icio , de la  propia vo ­
luntad, h asta  del p ropio  gusto  y  de 
la propia comodidad.

¿C óm o eso hecho p o r D io s no ha 
de llev ar a  D io s?

Cree,
Y ' cree .siempre.
¿ E n  quién ?, en D ios.
D ios no puede faltarn o s jam ás. 
C uando menos se d e ja  v e r  y  sentir, 

más ce rca  está  de n o so tro s .'
C uando m ás dorm ido parece, su 

C orazón  está m ás en vela.
Sólo  se necesita entonces esperar. 
j_Mueho tiem po? ¿ P o co  tiem po? 
T an to  menos tiem po cuanto más 

creyeres en El.

i Q ue no sientes a  D ios !
¿ P e ro  has com ulgado ?
Pues dentro de t i  está.
T am poco sentim os el paso de la 

san gre por las venas, y  sin em bargo 
por ellas corre.

E s decir, si, lo  sentim os en la  vida 
que nos anim a v  en el ca lor que nos 
sostiene.

Tam bién  a  Dio.s le sentim os cuando 
m enos le sentimos.

¿ E n  qué ?
E n  la  v id a  que nos com unica y  en 

los deseos que de E l tenemos.

Q uéjate, si te atreves.
Y o  te  asegu ro  que n o  tienes dere­

cho a  ello,
P o r  uno que das a D ios, ciento  te 

devuelve El.
¿ Q u e  no lo ves?
D ilo  m ás despacio, no sea  que E l 

te o iga, y . entre am argado e in d ig­
nado, te  llame ingratísim o y  roñosí­
simo.

M . D E  S a n t a  C a t a l i n a .

Ayuntamiento de Madrid
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A s u n c ió n  d e  N u e s tr a  S e ñ o ra

M isterio  m agnífico, co rrelativo  a su 
Concepción Inm aculada, a sus re la­
ciones intim as con la  T ría d a  d iv in a : 
puesto que es M adre de Jesucristo, 
Supuesto personal de la  E ncarnación 
del V erb o  en el purísim o seno de 
E lla ; y a  la  m ism a R esurrección  y 
A scensión a los C ie ios de su divino 
H ijo .

L a  litu rg ia  de la  Ig lesia  en esta 
festivid ad , rezum a g lo r ía  por todos 
sus p o ro s ; todo sabe a g lo r ia ; pero a 
una g lo ria  tan m elancólica, p o r la 
partida de esa V irg e n , M adre  nues­
tra , que, aunque sepa a C ie lo , nos 
queda en el corazón una tristeza...

A  cualquiera que p rofun dice algo 
en ese m isterio, se le ocurre cantar, 
con lágrim as en los o jos, la  oda V ,  de 
F r. L uis de León, cam biando nom­
bres;

“ ¿ Y  dejas, M adre  Santa,
T u  grey , en este valle  hondo, oscuro. 
Con soledad y  llanto.
Y  tú, rom piendo el puro
A ire , te vas al inm ortal seguro?

L os antes bien hadados,
Y  los ahora tristes y  afligidos.
A  tus pechos criados.
D e  T i desposeídos,
¿ A  dó con vertirán  y a  sus sentidos?

¿Q u é  m irarán  los o jos 
Q ue .v iero n  de tu rostro  las herm o-

fsura,

8ue no les sea en o jo s?  
uien o yó  tu dulzura,

; Q ué no tendrá por sordo y  desven-
[tu ra?

¡ ,\y  !, nube envidiosa.
A u n  de este breve g o z o ,; qué te  aque-

f ia s ?
¿ D ó  vuelas p resu rosa?
¡C u á n  rica  tú te  a le ja s !
;.Cuán pobres y  cuán ciegos, ay, nos

[d e ja s !

D igam os algo de ese bello m isterio. 
T o d a v ía  no lo ha consagrado la  Ig le ­
sia  C a tó lica  com o dogm a; pero e n 'la  
m ente de la  m ayor y  m ejor p arte  de 
lo s cristianos está la  concepción de 
que, la  Santísim a V irg e n , N uestra 
Señora y  M adre, subió en cuerpo y  
alm a al C iclo , ¿ Q u é ? , ¿no subió el 
H ijo ? ;  pues a nadie se le puede ocu­
rr ir  nunca que ese H ijo  sea m ás que 
la  M adre, fu era  de la  n aturaleza  di­
vin a  del V erb o , que es incom unica­
ble. ¿ P ero  es que E lla  no prestó su 
ser a  ese S er que, criándose, evolu­
cionó en el propio seno de esa V ir ­
gen M adre, p ara  hacerse H om bre- 
D ios en J esu cristo ?  Y  éste ¿habia de 
consentir que s u  M adre  benditísim a 
su friera  la  suerte de todos los hum a­
nos, habiendo tan estrecham ente san­
tificad o  la  carne y  san gre de E lla, 
cuasi d iv inizado? E so  repugna a  la 
mente más distraída; y  lo que se con. 
cibe lógicam ente que no debe ser, no 
e s ... A q u í dei rico  y  contundente a r­
gum ento del sabio y  santo D um s E s­
co to ; "D e cu it, ergo debuit; debuit, 
ergo f e c i t : E ra  n ecesario, por de­
cencia siquiera, lu ego  debió hacerlo 
a s i;  debió, luego lo h izo ” ; D io s es 
buen pagador con todos; ¡n o  lo ha­
b ía  de ser m enos con su M adre!

C la ro  que, si m iram os el asunto m e. 
ram ente desde el punto de v ista  na­
tural, no es posible exp licarlo  así¡ 
pero com o es un asunto transcenden­
te, a  cada cosa h ay que m irarla  en el 
plano en que se halla co locad a; y 
aquí nos hallam os dentro de lo so­
brenatural y  divino, plano altísim o 
en ei cual no se puede dar “ a la caza  
a lcan ce” .

/R eina y Señora nu estra! E n  el 
día de tu g lorioso triun fo  no nos ol- 
v id es...

“ A  aquel que esp erar puede, todo a 
su tiempo y  voluntad le  v ien e ’’ .

“ .\b ajo  está  la  m iel” ; equivale a 
decir que a l fin de los tra b ajo s pasa­
dos se hallará la  g lo ria  del triun fo ,

“ L a  a b eja  y  la o ve ja , en A b ril de­
ja n  la p elle ja ” .

S O N E T O

Cuando lo que he de ser me con-
[sidero,

¿C óm o de m i b a jeza  me levanto?
Y  si de im aginarm e ta l me espanto, 
¿ P o r  qué me desvanezco y  me pre-

[fiero ?
¿ Q ué solicito, qué pretendo y  quie.

[ r o i
Siendo gu erra  el vicio , y  el nacer

[llanto,
¿ P o r  qué este polvo v il estim o en

[tanto,
S i dél tan  presto dividirm e esp ero?

S i en casa  que se d e ja  nadie ga.sta, 
Pues pierde lo que en ella  se reparte, 
¿ Q u é  loco engaño mi quietud con-

[trasta?
V id a  breve y  m ortal, d ejad  el arte, 

Q ue a quien ha de p artir  tan  presto.
[basta

lo necesario en tanto que se parte.

L o p e  d e  V e g a .

‘ ‘ .Abrenuncio, S a ta n á s ; m ala capa 
llevarás” .

“ .A bestia corredora, piedras en la 
cebada” .

“ A  boda n i bautizado, no vayas sin 
ser llam ado” .

¡ D I O S !

i E l gran  S ér tran scen d en tal! E l 
que ha dado el sér y  la  existen cia  a 
todos los seres; desde e l átom o o rg á ­
nico o inorgánico, que se balancea en 
un rayo  de sol, hasta el mastodonte 
gigantesco, sepultado en las nieves 
perpetuas de la  S ib e ria ; desde el p e­
queño surtidor que apaga ia  sed del 
cam inante, hasta los m onstruos de 
centenares de toneladas que surcan 
lo s m ares con rapidez y  agilidad  fa n ­
tá stica s; desde el gran o  de arena de 
la  p laya que besa e l m ar, hasta esas 
fenom enales lám paras colgadas en el 
v a c ío  del firm am ento; desde la  m olé.

cula geo ló gica , subiendo en gra d a ­
ciones sublim es por el m ineral, v e g e ­
tal, anima! y  hom inal, hasta el ángel.

E se  S é r  está con n osotros; y  como 
decía S a n  P ablo  a  los distraídos de 
¡a A g o ra , y  a  los Sabios del A ten eo 
g r ie g o ; In  Ipso vivim us, moz'em ur et 
sum us". Sólo  por E l v iv im o s; sólo 
por E l tenem os a cció n ; sólo por E l 
somos y  existim os en nuestra propia 
naturaleza y  substancia.

X o  hay nación alguna, no hubo j a ­
más pueblo, que, aunque con erróneo 
concepto de ese S ér supremo, no le 
rindiera sus respetos y  adoraciones. 
Pudieron erra r en el concepto lógico, 
y  en los m edios; pero jam ás erraron 
*11 el fin de sus adoraciones; aunque 
ese m ism o fin lo envolvieran  en re­
probables cendales de superstición.

I-a idea de D ios se impone a  todo 
corazón recto, y  más aún, a l oblicuo. 
S i no hay D ios, ¿p o r qué b lasfem as?, 
distraído. T o d o  pregon a a  D io s; y 
por eso su idea se impone a  todo, por 
m edio de todo. T odo proclam a que, 
todo, menos las aberraciones de ia 
libertad, m adres del libertinaje, es un 
lib ro  grandioso, escrito en un idioma 
que todos hablan, hasta los p ajarillos 
del campo, y  lo s h ijo s de los cuervos 
que con su pío, pío, piden de E l todos 
los días el alim ento que necesitan.

Ese S ér tan grande en todas sus 
perfecciones, que son sin lím ites, ni 
fronteras, es paciente con nuestras 
m iserias y  debilidades hu m an as; a 
nada odia de lo que E l hizo, porque 
El no es rectificable en sus o b ra s ; an­
tes, a! con trario , con la  naturaleza 
hum ana, que creó  a  su im agen y  se­
m ejanza, tan  angelical, después que 
el hombre cayó  del alto trono moral 
en que E l lo  p u s o ; cuando pudo darle 
un puntapié, com o a L uzbel y  su cua­
drilla  de soberbios; sin em bargo le 
tuvo, y  nos tiene compasión, haciendo 
com o del que no ve ante nuestros ol­
vid os ante E l, y  perdonándolos lue­
go  con gran  m isericordia, cuando los 
reconocem os, y  de ellos nos arrepen­
timos.

E l envió  a su V erb o  a  la  tierra  
para  que pudiera hacerse hom bre c o ­
mo nosotros, com o se hizo , y  nos re­
dim iera, com o nos redim ió, a  costa 
del sacrificio cruento de su propia 
P e rs o n a ; y  tanta es su m isericordia, 
que, aun después que m uchos pare­
cen indiferentes a esos torrentes de 
san gre derram ada por su H ijo , Jesu­
cristo  N uestro  Señor. los busca, los 
llam a, y  si acu d en ... C ie lo  abierto.

{Continuará).

“ A b o rrecí el cohom bro y  me salió 
en el hom bro” .

“ A b o rrecí el p erejil, y  me nació en 
la  n a riz” .

“ A b re  tu bolsa, que y o  ab riré  mi 
boca” .

“ A  buen año y  m alo, no dejes la  
harina en el sa lvad o ” .

Tip. Goffibón : C tn iro o c , 9, Z a ra fo o i
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